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E,te libro consisle en un conjunto de 17 artículos cuya preocupación central 
radica en la revisión Je e:l(plicadonel alternativas a la Gran J:)q>resión en 101 Estados 
Unidos. Los nombres de Anna &-hawrtl" Pe:ter Temin, AlIan Me:J¡¡o;er, Robert 
Gordon. Thomas Mayer,J ames Pierce:. Phillip Ca¡;¡an y el propio editor Karl Brunner 
confonnan, entre: orr03, el conjunto de aulores de esla selección. Enlre ellos,algu­
nos como los de Schawn..:, Temin )' Mayer nos son conocidos por sus ya anteriore~ 

Incursiones en di~-ersas áreas de la lIistoria económÍl:a general y aplicada. 

Quizás, e:l me:nsaje más claro que uno pe:rdbe: e:n la Ie:clura de esta obra sea 
jusl.ame:ntt: el de pode:r vidumbrar la poderosa influe:ncia que: la comprensi.on y 
conocimiento del paliado c,-onomico pue:de: tenC'r e:n el entendimiento y manejo de 
la econom ia de hoy y dc:l mañana. Sin necesariamente aceptar acepciones predicti· 
vas y cosmogonícas de una hi.noria que parn'e repetirse, uno puede e:xtraer del pa­
sado vivmcias esencialu en orde:n a entender lo, mecanismos que mueven la econo­
m ía y lA.'l .'lociedades, como, Ala vl:1..las transfonnacionn que experíme:nten dichos 
me:canismos a lo larlfC' del tiempo. ESle enle:ndimiento de la Ili.'l[oria permite: di.'l­
cernir con mayor predsion las caractC'rísticas que: rodean los orígmes, tran¡cuno 
y extinción de 10i fenómenos económicos, abriendo asi paso a intuiciones defini­
da3 sobre los proCedimientos adecuados para lograr minimizar su:! efectos inde­
se<ldos. 

En e:sta revisión, nos concentrare:mos partículanne:nte: sobre: el tema de la inter­
pretación de los ori¡;¡cne:s Je la Gran \)e:p~sión en Estados Unidos, Friedman)' 
Schawrtz hablan ya iotenido en su The Creal Contraction (1963) que la caída de \a 
ofcrta de dinero indnjo UII JIIovinlÍento a lo largo de una utable demanda -esto es 
una caída en el ingreso y el i.llteres- para. equilibrar e1mert:ado monetario, Así,la 
caída en el ingre!iO fne nn resultado de [actores auto nomos que disminvyeron la 
oferta de"dincro. 

Contra.8lando con este planteamiento, que la caída del dinC'rO anticipo la ca.Í­
da del ingre90, Temín (Lenonsfor ,he presenlfrom ¡h" GreatDepression, 1975) ha· 
bía sugerido, por tU parte, que nadA refutaba en los elementos que respaldaban esa 
hipótesis, una a1lernativa completamente distinta' el ingreso y la producción CAye­
ron después de 1929 por razones no monetarias y, dado que la demanda por dine­
ro resulta ser una función del ingre!iO, dicha fundón demanda deiCendió. El mero 
cado mouetarto fue: e:quilibraJo por la caiJa en el stock de dinero que siguii> a los 
pánicos bancarios,pC'ro estos e:n fonna alguna causaron la caída del ingre:so, 

El artículo de A. Schawrtz, Undeutanding 1929--1933, recoge nnC\lamente 
esta. discusión. ESla VC7., ella centra !IU argumentación en la e\lidencia estadística. 
Al utilLt.ar un teit de causalidad de Granger para infonnadón pro~'t:nit:nte de los 
años cnlrc las dos ¡;{'leITas mundiaJe~ COlllo un conjunto, concluye en la unidlrec· 
dón causal yendo de dinero a ingreso. La hipótesis contrapuesta sostenida. por 
Temin y apoyada por KinJleberger y Abramo~it¡¡;. no encontró respaldo estadísli ­
eo. Lindert, a su \lez., ha a...:ntuado SUi críticas a este halla7.go hasado en la presu­



miblemeOle débil pro"y que la autora utilizó para medir el inllTe~o nominal men­
sual; dado los sesgo! que estarían envuelto! en las estimaciones, él esgrime algunas 
dudas sobre los resultados del teR. 

F.n su trabajo, R. Gordon y J. Wilcox ("Monetarist rnterpn:lation, of the 
Greal Oepresllión: An evaluadon and critique") ilon meno! inclinados a creer en 
una u oua posición. Luego de un cuidado50 trahajo de simulación estadística. su 
principal conclusión es. quizás, la esperada por la generalidad de la pmfesión y no 
es en absoluto excluyente con las dos ameriores. Ello, concluyen en que los fac­
tores no monetarios 500 esenciales para una completa explicM:ión de la magnitud 
y tIanteurso de lo» cambios en e! ingreso en la década de los tn:inu y que no es 
posible asignar al dinero o al ingreso como factor primitivo un pape! excluyente. 

finalmente, Temin reanalh.a e! problema sobre la base de una no sustanti­
va discrepancia con Gordoo y Wilcox y en el hecho de que su hipótesis subyace en 
una teoría macroeconómica muy distinta a 1<1 en que Schawrtz basa su razona· 
miento. 1':1 refuta la vi,ión monctarisla extrema y sostiene que no hay modo de dis· 
CUlir más allá sobre el punto. sin acuerdo previo, sobre 105 mecanismos por los cua· 
les las fuerzas monetaria..o; afectan la demanda agregada. 

Lo qw: está detrás de la discu'¡ón, como lo apunta Mehzer en su comenta· 
rio, es la controvenia keynesiana-monetathta, la cual podría ser teóncamente 
n:iuelta examinando la evidntcia. Sin embargo -y como a menudo ocurre en 
materiaa económku__ el problema pasa a ser cómo examinar la evidencia y qué 
evidencia específica examinar p.ua arrribar a conclusiones satisfactorias. En ese 
ientido, la conclusión de Gordon y Wilcox parece la mas ra1.onable, ya que como 
lo apuntó Harberier, "F.'ltplicaciones en ténninos de causas únicas han sido más y 
más desacreditadas y deberían ser mirad~s con sospecha". 

F.n suma, la revisión de este libm introdut-e a un lema apasionante: el de la 
verdad n:lativa en el 'lflálisis de lo! problemas económicos, que no hace más que 
recordamos que la nueUra es una ciencia social, cuyo carácter eA complejo, mulri· 
pie y no necesariamente unidireccional. La obra, con magiltral desempeno, per· 
mite al lector verificar cómo la di.scu5ÍÓll cienlífica ~e desenvuelve y que, aUllque 
uno queda con la sensación que nada se ha concluido, pennite elegir opciones,de· 
lineal" alternativas y, de ese m odo, gen~rar e! progTeilO del conocim ¡ento. 

Finalmntte, la revisión de 10il diversos articulos pennite también retrotraerse 
a una cuestión de ¡n¡erés que mencionan anterionnente y que dice r~lación con la 
tremenda importancia que reviste el dedicar esfuerzo~ al conocimiento e inveSliga­
dón de nueitro pasado económico. Sin nec~sidad de que dicha investigación de pa­
so a leyes inmutahles de la historia, el análiii! iU5tentado en la teoría y relpaldado 
en la evidencia puede iug~rir las alternativas di~olljble8, enriquel:er nuestro enten­
dimiento y Cortalect1" nuestro convendmiento de utilizar determinados carninol 
para enfn:ntar el tuturo. 

- 166 ­
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Nota técnica 

EL MODELO DEL CICLO DE VIDA DE DOS PERIODOS,
 
LA HERENCIA Y LA TRlBUTACION
 

1Mi Yáñez 11."' 

En esla nota se desean exponer tres cosas: a) incorporación del moLÍvo he. 
rencia en nn modelo del ciclo de vida de dos períodos; b) la tributación del consu· 
mo implica gravar las herencias, pan cerrar una vía de evitación de este impuesto, 
c) establecer algunas equivalencias entre la tributación de Jas herenciWl, consumo 
e ingreso. 

a) Incorporación del motivo herencia en un modelo del ciclo de vida de dos períodos 

Considérese una situación en la cual las personas ahorran para dejar una hc· 
rencia al momento de su muerte. La herencia se incorpora como un argumento de 
la función de utilidad del consumidor y la afectará positivamente. 

Existen al menos do~ fonnas alternativas de tratar con el problema para man­
tenernos dentro de la dimensión temporal de dos períodos. 

La primera alternativa consiste en suponer que la persona vive, en el primer 
período, efectuando su consumo correspondiente C, y que luego, en el segundo pe­
ríodo realiza la herencia y muere. Se supone también que eSle consumidor recibe 
una derta dotación de ingresos en el primer período igual a W + HR = V, donde 
W es ingreso del trabajo y HR son herencias recibidas. Luego, nUestro agente eco­
nómico debe resolver el siguientc problema: 

HE ___ =vMaximizar U(C, HE) sujeto a C +
 
(1 + r)
 

1
donde HE son las herencias efectuadas y es cl f¡¡("tor de descuento. 

(l + r) 

Las condiciones de primer orden son: 

l'IL/dC=-VC-X=O (1) 

dL/dIlF. =
• 

- --
Á

= O (2)VHE (1 + r) 

Dividiendo (1)/(2), obtenemos: 

Ue/Uiu:= (1 + r) (3) 

Esta condición indica qlle la relación entre las u tiJidades marginales del consu· 
mo y de las herencias efectuadas debe ser igual a (1 + r). 

La segunda a1ternaliva con:ii.ste en tralar el com¡urno presente (C l ) y el consu­
mo futuro (C2), como un bien compuesto.1 El problema anterior se plantearía 
ahora como: 

·Esta nota liC ha derivado de Un proyecto que cuenta con el apoyo del Servicio de De.arrollo 
CientírlCO, Artíltico y de Cooperación Intemacional de la Univcnidad de Chile, Proyecto 
e 1478-81123. 

IEsto u posible de hacer Ii el precio relativo entre Cl y C2 perm;rnece rijo de acuerdo con el 

teorema dd bien compuetlo de lIicu. 



C 
Maximizar U(C 1 , eZ' HF.) sujeto a el + --.2..- + ~==v 

(l + T) (1 + r) 

Las condiciones de primer orden señalan que: 

U'C, U'C, 
--- == (l + r) y 

UHE U'C, 
EUo significa que la ntilidad muginal del consumo p~'ente con respr:cto a la 

dd Contumo futuro o las herencias efo:tuadas debe ser igual a (1 + rj. Y que bu 
utilidades marginalu del consumo futuro y de la.'i herencias efectuadas deben ser 
iguales. 

b) La ln"bul¡odón dd consumo y bis herencias 

Si el consumo es lJTavado con un impuesto proporcional de taa.a 1 por ciento y 
las herencias efcclu.dM son dejadas exentas, entonces, esle sistema tributario crea· 
ría una dütorrión entre el colUumo (e) y las hercnd.., efectuadas (HE). Lo que su· 
cedería C'I una distorsión del prcdo relativo entrt consumo y herencias dectuadas, 
lo cual se traduce en una ineficiencia en la uignaeión de recursos entre ambu activi· 
dades, habría un efecto en favor de lu h~~ncia3 ef~ctuada~. Estas herencia.'! con!(i­
tuiríilll una vía .1 través d~ la cual SIe podría evitar permanlentemlentle le! impuleito RO­
brle le! con.umo. Para qUIe la di.'lcriminación no se produzca. ~e debe gravar tanto al 
conlUmo como a las he~n<:Ía! efectuadas die la mi!ma manera. 

1..alI herlenciu efectuada¡ SIe pUledlen consid~ar como el consumo fuluro die! 
conuibuyente. por lo tanto, un impuesto que grave únicamente el consumo prnen· 
U producle una dinortl¡ón en la. lellección el' ez. 

El lefecto sobre d prlecio rd;divo se obtiene de saber que le! máximo consumo 
sin impuesto ti V Y con impuesto es V/(I + t) y la máxima herencia qUIe se puede 
efectuar cuando éstas son leximidas de impunto e! V(1 + rl. Por lo tanto, los pre­
cios rdativos son (1 + r) cuando no hay impuesto o (1 + r) (l + t) cuando se ¡¡ra­
va el consumo. 

e) Algun:u lequivalencias entre la tributación de la herencia. eonlQ/,mo e ingrellO 
• 

Equivalenci. n" 1. Un impuesto proporciona! de ta!a t por ciento sobre los ingresos 
del trabajo más las he~ncias recibidas es equivalente .1 un impuesto propoociona! de 
(asa t' por ciento sob~ le! consumo y las herencias efectuadas. 

La recLa de presupuesto para el C<l.'iO de ¡¡ravar W + HR es 

[W + HRI (1 - t) '= e + HE/(l + rl (JI 

La recia de presupuesto al gravar e + HE 1 (1 + rl es 

W+ HR= I C+ HE/O + rJl (1 + t') ('J 
E! daro qule el efecto !ohre 1.1 restricción presupuestaria es idéntico si (1 - t) = 

1/(1 + 1') 

El l'Cilultado proviene de dividir (1)/(2). Si t fuese 50 pOTcienlO, entonces t' 
debería ser 100 por ciento. 

Equivalencia n"2. Un impuesto proporcional a! ingreso que deja lexento le! ingreso 
pTovleniente de los intereses es equivalen te a un impueiito proporcional al consumo 
y h~rencias efectuadas. 



Una dcmostración intuitiva se pUl."dc lograr a partir de rccordarquc el pr~io 

relativo cntre: cl consumo futuro y el consumo l}fc~cnte, y tambiéu entre hcrencias 
efectuadas y consumo prcsente es igual a (1 + r), si r está cxenla del impuesto, cn­
tonces los precios relatjvo9 no se verán aJterados bajo ninguna de las dos aitemalj· 
VaJ mencionadas. 

Equivalcncia nO 3. Un impuestu propon:;ional al jnKfe90 que deje e¡o;ento el ahorro 

u equivalente a un impucsl\J proporcional al consumo. 

Una forma simplc de apreciar esta cquivalencia es tomar la identidad canta· 
blc Y= C + S, donde Ycsingreso,C esconsnmo y Sesahorro. Luego,C= Y -S. 
Podemos ver que un impueslo propon:;iunaJ al conmfllO l."S equivalentc a un impues­
to propon:;ional al inKfeso e¡o;c1nido el ahorro. 

Eq-.iv¡¡jcRda nO 4. Un impuesto propon:;ionall ,s'JiJrc el ingreso provenienle de los 
intereses es equivalente a un impuesto prOPO!(¡Ónal a la rique?a (IR)' 

Pua apreciar con claridad e~ta equivaJencia, debemos recordar, en primer lu­
gar, que la mantcnción de rique?a concede la capacidad de percibir ingresos de ella. 
Segundo, si 1,In consumidor tiene un aC{i~o '-Iue vale $1.000, y ese capitaJ le gl."nera 
un rendimimto de IU por ciento, entonces el ingreso producido por el activo es 
$100, Así, un impuesto de 11 por ciento sobre cl ingreso es equivalente a un im­
puesto de 1 I)Or ciento jObre la rique..:a. Para que un impuesto ~obre la riqueza de 
tasa t R rinda una recauda<.:Íón con el mismo valor prestnlr que un impueno sobre , ., 
el ingreso (inlcrfs) (y, se debe cumplir la siguiente rdacion: t = _..L_, dondc 

R (I + r) 
r es la [asa de interés (rendLmiemo del capitaJ),l 

• 

2Por cieno 'lue .,,¡lamO' m¡.>oni~ud<l men:ad'> de capital"l perrecto, R. MU~r.lve y P. Mu3¡trave 
en PIlblÑ: Finan",:: In Thpory and PraclÍo<,·, Me Graw-HiIJ, 19i3, d~l la sijlui"ntc relación 
IR = ly . r, .up<""iendo implícita.mente que amba. cifra. ~c producen "n d mismo p.".¡odo. 
Pero 1; la "'lueza (activo) Se ~ava en et primrr I'ni",lo y ". interés en el .e¡tundo período, 
como paree" ter má. to~co, la rclad(m ~. la il\ruc ad.1 rn el t~" l<l. 



Nota técnica 

UNA NOTA SOBRE ¡.;L IMPACTO DE LA TRIBUTACION
 
A LAS EMPRESAS EN EL STOCK DE CAPITAL
 

Henulrt Cheyre V. * 

1. Introducción 

El efecto del impueJto a 10J ingresos provenientes del capital Jobre la tasa de 
inversión, y por ende, sobre el stock de capital de la economía, es un tema que ha 
motivado euudio& de variada índole. Desde una perspectiva que enfatiza el impa.::lo 
sobre el costo de oportunidad sodal del capital. Harberger (1972) emplea en forma 
simple y directa un enroque de equilibrio parci",1 baudo en la intecsc:cdon de la 
oferta de ahorrü' con la denlanda de Candas para invt:Tsión. I::ste enfoque p~'enta 

la limitación de no considerar las poiibles interrelaciones con d ma'Cado del trabajo. 

La presente nota es Ulla extensión dd modelo empleado por Feldstein (1974) 
para analizar la incidencia de un impuesto a los ingresos del capital, y su objetjyo es 
establecer la relación entre el stock de capital de equilibrio y la tasa de impnesto a 
lo! ingresos provenient." de este factor. La solnción del modelo pmnite visualizar 
que el impacto del impuesto es nlayor mientras más elastica sea la oferta de trabajo. 

2. Elmoddo 

Consid¿~seel siguiente modelo de un seeror y doJ factolTJ de produ.;ción: 

V=F(K,L) 11 ) 
f L = W (2) 

FK "'r{l+ 1) (3 ) 

1.= 1. (W) l' I 
K = K (r) (5) 

1.\ ecuación (1) indica que la producción (V) e~ una fuoción del capital (K) 
y del trabajo (l.) empleados, y se supondrá que los flujos de servicios son propor­
cionales al stock de cOOa uno de los f¡¡¡:torC9. Se supondri también que la función 
es homogénea de grado uno coo FK ;> 0, F L ;> O. FKK < O, FLL .;: OY FKL ;> O. 

Lit ecuación (2) sintetiza la dem¡JOda por tl;lbitjo, señalando que se COntrala 
este Lu::tor hasta que la producti\'idad marginal sea iKna1 al sala.rio (W). Análoga.­
mente,la ecuación (3) se refiere a la demanda por f:Ktor capititJ,en qne la contra­
tación de rste factor viene {b.da por el pnnto en qne la produc tividad mar¡pna.J ¡gua" 
la]it tasa bruta de relamo r (1 + t), .l'iendo r la tasa rl., retomo neta y t la tasa de 
impuesto C0ll10 proporción dell"C'tornu neto. Finalmentr. las ecuaciones (4) y (5) 
con.d.deran la oferta de trabajo y capital. en función del salario y de la tasa de re­
tomo nrla, respectivamenle, con L > O y K ;> O. 

w r
 

La solución de estc ¡nodelo pnede grafkaue de J:, siguientr forma:
 

*Agrade>:o lo, comentariol dr Franci5Co J. Lahb~. 



Gráfico (La) Gráfico (l.b.) 

3. Efecto de la la. de impuClto IIObre eIltodL de capital 

En el ¡rü.::o (I.b) le advierte que una duminución en la tua de tribuucion 
incremenla la productividad marginal del capital delde el punto de vista privado,lo 
que induce a una mayor acumulación de cite ractor. Sin emwlO, el efecto no el 

directo, puelto que en la medida de ocurrir un aumento en el stocll de capital, se 
a1ten. también la productividad IJW'ginal del trabajo (F LK > 0),10 que oeuiona 
ajullCl en el mrrudo de elte factor que, a su ve¡, vuelven a incidir en el mercado 

del factor capital. Por tanto, lo que le req~re c. una expresión para ~, 
d. 

Dilerenciando el ultema fonntodo por tu ecuaciones (1) a (~), le tiene, 

dY= FKdK .. FLdL 11 ') 

FLLdL+ FLKdK=dW 12') 

FKKdK ... FKLdL= (l + t)dr .. rdt (3') 

dL:>" LwdW 14') 

dK= Xrdr l' ') 
De (2') Y (4'), FLL dL .. 

dL 
FLKdK­ -­

Lw 

De (S') y (~'). f KK dK .. 
dK 

FKLdL= (1 .. t)-- .. rdt 

'" 
Reacrupando ténninol, 1.. eltpreaones anterlorel pueden eseribirse camo 

1 (6')-)dL"
Lw 



(1+ t) . . 
.~-) dK + t KL dL""" rdt (7') 

Reemplazando (6) en (7), y dco;pejando para dK,.e obtiene: ,
t dK(1 +t) KL -.- )dK .. e- r di (8)

K, ¡ 
t tI. 

I.w 

de d"Jlrle. 

dK ,
----'-_._- (9)

d, 
(1 +tI , FKL 

, 
~.-

K.-

AnaJin=mo~ CÚlllO varía el ~Iuhado dependiendo de la dalticidad de la curva 
de orerta dr lfabajo. 

La90 1: Orrna de trabajo ine:llÍ.ttca (Lw "" O) 

.IK , 
(¡ O)

d. 

Definiendo la daltiddad-impuesto del stock de capitaJ como 

dK
 
'1K,l '-d~
 K 

(enema., en elte caso, 

(11 )'IK,t 
(1 +t) K 
,._.• 

K.­

lo que puede reescribiue como 

(U') 

en que: 'K,r denota la elalticidad-interes de la oferta de capital. 

F 
Por último, definiendo '1 F = ~, K, Ydado que FK = r (l ;. t), podemos 

K,K F K 
escribir fmaJmente 

(12) 



CallO 2: Ofotrta dr trabajo iníinitam .... ntot dáltka (Lw = -) 

,dK 
(13)

d. _ (1 + l)
(F KK - ­

K, 

Siu embarKo. para funcioneg homogéneas de grado uno se ("ump!e que 

L 
}o'KK= -K t'I.K F LL =y -

Elto pennite reescribir 

dK ,	 , K,
------------- ..-	 (13') 

d.	 FKI."Ll (1 .. t) (l + t) 
[ ....!-=-FLK-~+ 
[K Kr K· FLK J 

Multiplicando arnbos lados por _t • Sot obdenot 
K 

< O	 (14) [-'J "K'lK.1 = L(l+t~ ,r 

4, ConddCTaCionr'll final .... s 

La companción d .... las 3Vlllciones obt .... nidas bajo distintos supuestos respecto 
de la. ofena de trabajo pennil .... s.... ñalar que, si. bien en ambo~ casos una disminllci¿,n 
en la tala dot impUotSlo induc .... un crecimiento rn el stock de capital d........quilibrio, la 
variación es m:ayor mienna.s más elá.stica sea la. oferta de trabajo. La TalÓn de ello 
es que al ser mas elistica la curva de of....na de trabajo. el incremento en la demanda 
por elle factor :a que da oriKen un mayor stock de capilal se traduce en un nivel d .... 
equilibrio de factor trabajo superior, lo que obviamente provoca un increm.... nto en 
la productividad marginal del capital, induciéndose así una expansión adicional de 
e8le factor. 

Feldstcin, M. (1979)	 "Tax incidence in a growinK economy Wilh 
variable fanor supply", .... n Qwarterly journal 01 
ECOflOmicS, Vol. 88, 

Hlllbcrger A. (1972)	 "The !lDeial opponunity eOSl of public funds", 
.... n TtlXtll1'otl and Wotllare, Me Millan. 1972. 



Nota léc nicil 

El CASO DE UN IMPUESTO A UN BIEN
 
EN LA ECONOMlA DEL BIENESTAR
 

Frurldsco ftIllier Labb¿ O. 

E8 conocido el efecto, en ténninos del birMslar, que proVOCil un impue8to 
:J. un bien en un men:ado no distorsionado. En un modelo de equilibrio general 
con d08 bienes, d08 (actores y d08 tipo. de con8umidO~8, el análilli8 .opone que 

la impolllClón de un impuelJ1:o ¡¡J bien ll, Itui que la ra~ón de preclO8 ( ~ )8ta 

milYOl que lil razón de colJ1:o. marginales ( CM¡ x) Al no Itaber di8torsiones en 
CMlr 

108 mercad08 de 101 factore8, la tolución final te da en un punto sobre la curva de 
tranafonnación, con un menor nivel de bienrstar sociDI w ~ que el nivel W o COlTe8­
pondiente a un mercildo en compelenda perfecta. La pérdidil de bieneltar Wo -w1 
" el colJ1:o todal de la impolkion del impuesto. Haatil ¡¡quí la lógica deaarrollada 
pucce correcta, y estiiÍ baSilda fundamentalmente en la fuocion de bwnrdar social 
w. Sin embargo, es predIO preluntarse qué tipo de fundan de bimestar social e8 la 
presentada. Se tnta acaso de una función de bwnestar del ,¡po bergsoniano que in­
cluye un dnenninado contento toda] IObre una cierta diJ,tribudón del ingreto, o 8e 
trilla más bien de una función m¡¡J Ilamadil de '\¡jil¡dad lociDl" de Scitowslcy o 
el/roa de [ndiferencia tU Úl Comunidad que relponde a la prelJUntil cuál e8 lil mí· 
nima cantidad de x necesaria pan a1can~ar 101 niveles de bicnestar individu¡¡Je8 de­
tenninados por la distribución actual dd ingrrto, dado un nivel de producción de y? 

Ambal (unciones de utilidad 80cial difieren bálicamente en que sólo una de 
ellas, la primera, incluye un juicio de valor 80bA! una cierta distnbucibn del ingreso 
socialmente deseable (o aceptable?). 

A continuación, llSlalizaremoa la factibilidad de utilizar amb08 tipOl de funcio· 
nes de utilidad locial p;u-a ver gráficamente el efecto de un impuesto ¡¡J bien ll • 

•
a) FUDción de ulilidad toda! del tipo berponiano 

El .Quema de men:ado en competencia perfecta y sin intervención rediatribu­
tiva del estado definirá niveles de producción y precio8 rdativos de biene8 y f~tore•. 
F.n otras palabras, definirá un punto 50bre la frontera de prOO.uo::ión. La dilltribu­
dón del ingreto resultante no coincidiri neccaariamente con aqucll. implícita en la 
(uoción de ulilidad social que incluye un juicio de valor 80bre un. diatribución del 
ingreso "deseable" 

El punto IObre la hontera de producción no coincidirá neceaariamente con el 
punto de óplimo social. En consecuenÓ., no tiene .enlido alguno analizar l. igual­
dad o desigualdad de lu ,aSllS marginales de tranllfonnación y las tasas mllrJinale. de 
8u8titución de la función de utilidad 50cial por cuanto élt. última no e8tá dctenni­
nando 1", demandu que definen los nivele. productivos. 

Más aún, es perfectamente posible que el impuesto, en lugar de con8tituir un 
costo en bienenar, sea más bien un bene6do tocial si él implica una aproximación 
al punto de óptimo social. 



En ~l punto O, la curva de SLitowksy So es \~l\lo\ente a la curva de transforma­
ción. Los niveles de ulilid"d resultantes de la distribución del ingreso correspon­

dielll e a las producciones Xo e YO' son U "'0 Y U¡JO" 

La imposición dcl ilnpuesto a x har,j caer la pm.Jucción de lO: a x 1 y aumentar 

la de ya YI' aumenlamlo el precio rd¡;,tivo del factor en que el bien y es intemivo y 
cambiando la distribudon ¡leI in¡;¡reso. Eslo produce eambios en los nivele~ de ntili­

dad a U <>: 1 y UIJ 1 los que repre~eotan una nlleva curva de Scitowsky SI que inh:r· 
secta a la curva de lransronnal~ión en ".In punlo tal, que la lasa margina! de ~ustitu· 

ción es mayor que la tasa mar¡¡;inal de lr~nsrorlllilCiól\ en el mollto del impuesto. 

Esta curva S I no es necesariamente pMaldo! (en d selltido de no cortar) a SO' y máii 
bien, en el La.o genera!, debe conada, En consecuencia, no tiene sentido afirmM 
que SI represen la Ull nivel de utilidad ,>ocia! menor que SO' La verdadera runción 
de Utilidad Social que incluye un juicio de valor sobre la dislribución del ingreso 
"deseable" puede ser tangente a lacllI...-a de lransfolTnacióu a la derecha del punto O, 
a la Izquierda del puuto lo entrl' amilos punlos, De la ub¡.:ación del óptimo social 

depende si el impueslo COluütU)''' un costo o un hendicio socia!, aun cuando de 
he<.:110 consliluya un co.to en eficiencia. 

i\n.á.lisis alternativo 

Como se ha visto, p,ucrina no ser jlosible ver ,ltTáficalTlente el coSlo social de 
un impuesto a un bien, usando una función de ulllidad social, El problema fun­
d¡lIInental radica en el hecho de confundir lo l]Ul" u Ilf\ cOSto en eficiencia con un 
costo de bien".\ar_ Como h,'mos vistn, aJllho~ concr:ptos St' coufunden sólo en el 

caso que la di~(r¡h"cióll del in ¡;:Teso sea la "oclal,".,'nlc "óptima". Un impuesto 
a un bien en un mer'-ado en competencia perfena liclle necesariam.:nte un cono en 
eficiencia, pl"ro no tlc-':: esa.-i'llIlClIle un costo en bieJH'star. Por cousigllien te, el o.:os­
w en dicienl"ia puedc ~Cl "l,servado ¡¡;CJ.fiLHI1Cnl'· en IIn plano Jondl" ello 1ea pdlli­
hle. El plano de los bielw~. en este ca"", "Jlo es IUU ¡¡,<ra ohservar dlst"j"$jOlles en 
el mercado de los fanore •. 

El co'lO en dj, iencia de la illll'Osicioll (¡.el impuesto al hien x puede ser obser­
v~do ,ltTáficamenle sólo "o el pl"""rll" 1", ulilid,l,ks. F,~l" ,osto .~ur¡.¡" del nocumpli­
Inil"nlo de la .-ondici<'m mixla, e .• dl'.-ir, que difi,LI];¡ la5" m:-u-gillaJ de nansfonna­
ti,m o(r"/(lIl de .-ost05 roar¡l;inales) de la lasa marginal de mstituciún entre bienes 
(raron dc precios). 

Si la economía se enn'erLtra ori¡¡;inalJlJellte ni un puniD sobre la frontera de 
bienestar de la eCOI1('lll i a (lÍtlti,no (· ..onó mico), (plano de las u til idade~), pero no en 
el punto de tangencia con la c.urva de lIi,:nestar Soüal (óptimo social). L<i imposi­
ción del impue.to al bicn x 11,,¡-,i que la e('ol1omía se sitúe (~n un punlo jntl"rjor a la 

frllntera de posibilidades dc 13 ,:couomja. 1':st'l puede repres"ntar alcanta¡ un 
mayor nivel de hienestar, aun ('uanJo lcn¡¡;a un Co__HO en eficiencia, o puede rl"p.e· 
sentar, tanto uua pénlirla en eficicncia e,'üllom;.-:a <'<)In<l en bienestar. 



8i~n<"&U:r no ~,sinónimo d~ ~fi(i~ncia, Solament~, si la distribución dd in· 
¡p-~so es aquella 'ocialm~nt~ "dl:Seabl~", los conceptos de bienestar social y di· 
d~ncia económica 'ignifican lo mismo, 

b)	 Función de utiUdad social d~ Scitowsky 

En el caso de la función de ''utílidad soúal" rl#' S[elto W.f"Y <1 CUroa de lndife 
rPrlcía de la Comunidad, éSla cumpl~ sólo la fun('ion de "",elTal el sist~ma" para 10­
¡p-ac el equilibrio general qU~ queda determinado por la dotaciún de factores, a!lpec­
tos técnicos de producción y las prerer~ncias d~ las personas. La di9tribucíón del 
ingreso resultante sólo por coincidencia iIoerá la deseada. Esta función de "utilídad 
social" s~rá diferente rara cada di.stribueión del ingreso y los niveles de utilidad que 
se alcancen no serán comparable" pu~s las diferente, curvas de "utilidad social" 
se cortarán (omo ,e mu~stra en el gráfico 1. 

La curva de Scitowsky ° Curva de Indiferencia de la Comunidad podria Te­

presentar el verdadero cambio en bienestar solo en las siguienles condiciones' 

i)	 Curva de lransfonnación recIa (constancia en el precio relativo d~ los bienes) 

ü)	 I'uncíones de utilidad individuales iRuales o transformaciones monotónicas de 
una de enas, 

En ambos casos, las curvas de Scitowsky no te cortan. ¡';n a) porque la distri­
bución del ingreso no cambia y en b) porque la diSlribucion del ingreso no aIena 
la función de utilidad a¡p-egada. 

En el CallO general, la ~distribucion del ingreso imrlícila en la imposicion del 
impu"lo al bien, hará que las curvas de Scitowsky resultantes se corten, por Jo que 
el c""ón~o hablar de cambio en el nivel de utilidad. t;1 análisis tradicional dcja dc 
I~n~r iIoentido alguno como se puede obiloeIVaT en el gráfico 1. 
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Nota Tét:niu 

UN ERROR DERIVA.DO DEL USO DE LA.S CURVA.S
 
DE INDIFERENCIA. DE LA. COMUNIDA.D
 

Terna jeaRRn'et 

I'..s bien sabido que el ilegítimo usar curvas de indiferencia de la comunidad 
parll elltraer concluuones de bienestar en ,·ualquier situación que sea empírica­
mente moevante. Esta limitación no es tan drástica cuando se trata de Ulllf di­
ch.., CII"'lU para predecir comportamiento económico pues en muchos cuas la 
predicción ..,í lograda ea idéntica a la qw: !lt" obtienC', en fonna mucho más labo­
riosa, desagregando lo. consumidores e identificando cada cual con tu. propias 
prefe~ncias e ingresos disponíblel. No obstante, hay casos en que, incluso cuan­
do se trata de predecir solamente comportamiento, la simplifICación asociada alas 
curvas de indiferencia de la comunidad n vudve peligrollll porque rinde predico 
cione. erndu. 

Uno de estos caaos e. el que le refielT al de'cto e'n 101 t¿orminos del inte'r­
cambio de' aplicar tarifa.! e'n un país grande, cuando Se' devudve todo lo recaudado a 
los conlNnUdorc•. U.ualme'nte', en la litCTatura Se' afirma que, e'n esta. circunstan­
cial, la tarifa Iliempre me'jora lo. t¿ormino. del intercambio del país que' la impone 
porque' su cllfVa de' de'manda n:cíproca distorsionada por la larifa Se' ubica sie'mpre' 
al interior de su curva de' ¡jb~ comercio." E~t:1 conchnión, sin embargo, e" irrellric­
tamente' cie'rta solo cuando Se' tnbaja con curvlU de indife'n:ncia de' la comunidad. 
Si le' analiza cualquier IÍtuación un poco mis realisu m que' e" ilegítimo utilizar di· 
chas curvas, pUe'de ocurrir que la curva de dem2nda ~cíproC2 con tariía, (O-Tí en 
d gia6co 1) se ubique' al mC't)Oa parcialmente por fuen de la de Iibn: comercio 
(O~LC). E'.sto significa que IÍ O-KM es 12 curva de demanda enfrentada por el 
paíl que protege, IU' U-nnino. de inlen::ambio pOlt-tarifa (Ot) pueden ser menol fa­
vorables que 101 de' libre comercio (OL). 
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• 

Gráfico I 

·V¿O_, por ejemplo, M. Oucholiloda l"j"""~,,,,l 'Tt'w 11teory md Policj, Me GI1I.... Hill, 
1918, página 452 y 468. También. Fdo. Olla, Teon'o reol de lo ecOll<,mia 1''''",,41::",,"0/, 
al. Unrw, Católica, 1983, pí.gi.nl 114. 



Que b, curva 0-Tf pase por fuera de O-LC significa que para a1gunol precios 
intemocionale. al menos, el país dete.. comerciar más con tamas que sin eUas. Su­
pónlPx una economíil "a la lohnson" donde los trabajadorel 1010 poseen L y lo. 
('apitalistas ,010 K Y donde no exiuen olras nonnas redistribuidor.. de ingresol ni 
volnntarias ni involuntarias entre ambo. grupos. En este ca50, por el teorema de 
Slolper-Silmuelson,5i d imponable es el bien K intensivo, la aplicación de tarifas 
aumenta la panícipación de los capitalgtas y disminuye la de lo. trabajadores en el 
in~so. X 
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GráflCo 2 

Esta !ituación se ilustra en el gráfico 2, donde la recta _es la recta de presu­
puesto de los trabajadolC"1 en libre comerdo con su origen en O y también la de los 
capitalistas con su origen en LC, al precio de libre comercio PiLC E.n equilibrio de 
libre cumerdo, los capitalistas se ubican en K y los trabajadores en L ,donde 
Ka '"'o sobre u. es b, h[potenusa del triángulo ~e comercio. Al ¡mtoner ~na tari· 
fa a las imponaciones de M, el precio reldi\'o domestico sube deP¡ C"" Pm/Px a 
pJ desplazando así la producción desde Le a l. La recta de presupuesto de ambos 
It'Upos le despb,za desde aa a bb y el origtm de los capitalistas desde Le a 1 desde 
donde se reproduce en K~ el punto Ko de con~lno inicial. t;n estas circunstan· 
cias, es perfectamente posible que el equilibrio post -tarifa sea como el indicado por 
K y L, al precio internacional piLe cuando le devuelve todo lo recaudado por lat 
tarifa a los trabajadores. t;uo implica un comercio K( L t sobre bb que puede ser 
mayor que el inici.al K L sobre u, vak decir, a un precio inlema.cíonal dado, el o o 
posible que por los efectos distributivos se desee comerciar más con tarifa que en li­
bre 'omelTio, aún cuando se devuelve todo lo recaudado a la comunidad. 

~;J fácil demostrar que la posibilidad que esto OCUlTa es mayor cuando la eb,s· 
ticidad de !iustilución tanlo en la producción como en el consumo e!i baja, cuando 
la propensión media a consumir M del grupo ganador es baja pero la marginal alta 
y ("uando la propensión muginal a con~ruir M del grupo perdedor e9 baja. 


